


A la Llaga del 
Pie Izquierdo

ADORO, ¡oh Jesús crucificado!, 
la llaga santísima de vuestro pie 
izquierdo, y por el dolor agudí-

simo que sentisteis cuando lo atravesó y 
desgarró el duro clavo, os suplico perdo-
néis los malos pasos de mi vida y no me 
dejéis dar uno solo más por los caminos 
del pecado.

Señor, pequé; tened misericordia de mí.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



A la Llaga del 
Pie Derecho

ADORO, ¡oh Jesús crucificado!, 
la llaga de vuestro pie derecho, 
y por el dolor y agonía al sentir 

sobre ella el peso de vuestro santísimo 
cuerpo, os pido dirijáis siempre todos 
los pasos de mi vida por los caminos de 
la penitencia y la santidad.

Señor, pequé; tened misericordia de mí.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



A la Llaga de la 
Mano Izquierda

ADORO, ¡oh Jesús crucificado!, la 
llaga de vuestra mano izquier-
da, y por el desgarramiento que 

sentisteis en ella al penetrar el agudo cla-
vo, os ruego, con todo fervor de mi alma, 
que en el último día no me apartéis del 
lado de vuestros escogidos con la sen-
tencia de condenación eterna.

Señor, pequé; tened misericordia de mí.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



A la Llaga de la 
Mano Derecha

ADORO, ¡oh Jesús crucificado!, la 
llaga de vuestra mano derecha, y 
por el acerbísimo tormento que 

sentisteis con el santo cuerpo colgado y 
pendiente de ella, os suplico amorosa-
mente que esa santa mano me bendiga 
siempre, me sostenga en mis debilida-
des, me levante en mis caídas, y me ayu-
de a subir y clavarme en vuestra cruz.

Señor, pequé; tened misericordia de mí.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



A la Llaga del 
Costado

ADORO, ¡oh Jesús crucificado!, la 
sacratísima llaga de vuestro cos-
tado abierto por la lanza; lanza 

cruel que os atravesó el corazón; lanza 
feliz que penetró dentro de él; lanza ben-
dita que nos abrió la puerta de los divi-
nos tesoros. Oh Jesús, por esa llaga amo-
rosa, y por la última gota de sangre que 
salió por ella, y por el dolor que traspasó 
el alma de vuestra Santísima Madre, os 
pido y suplico que introduzcáis mi cora-
zón dentro del vuestro, y que en él viva, 
y en él muera, y en él sea misericordiosa-
mente juzgado por Vos, absuelto y lleno 
de vuestro gozo eterno.

Señor, pequé; tened misericordia de mí.
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.



Oración

OS ROGAMOS, Señor, miréis be-
nigno a estos vuestros siervos, 
por los cuales Nuestro Señor 

Jesucristo se entregó voluntariamente en 
manos de sus enemigos, y sufrió el tor-
mento de la cruz. Que vive y reina por 
los siglos de los siglos. Amén.


